TEMAS VALENCIANOS 
47 


ELCENTENAR DE LA PLOMA 


TEMAS VALENCIANOS 


EL CENTENAR DE LA PLOMA 


VICENTE FERRER OLMOS 


| 
Ñ 
10 
l 
Depósito Legal: Z. 115 - 1980, 7 
3 
= L S. B. N.: 84 - 7013 - 160 - 3, y 
Reproducido por Facsimil, Vía de la Hispanidad, s. n. ae: 0] 
Urb. la Bombarda, 32. Zaragoza - 10, : 
pl 4 
d me] 
|| 
Í 4 
A a 
54 > 


De todas las milicias urbanas que, atendiendo a las 
convocatorias de los reyes de Valencia —y alistadas y en- 
cuadradas por la Ciudad— se constituyeron en eventuales 
circunstancias de peligro o con carácter fijo en nuestra 
insigne, coronada y dos veces leal ciudad de Valencia, 
destaca por su firmeza, constancia en el servicio y hasta 
por su congraciada popularidad, la “COMPANYA DEL 
CENTENAR DEL GLORIOS SANTJORDI”, o compañía 
del “CENTENAR DE LA PLOMA”, por la que era más 
bien conocida y denominada, haciendo alusión a la airosa 
pluma de gansillo que sus milites ostentaban garbosos en 
su yelmo o capacete. 

También era llamada “COMPANYA DELS BALLES- 
TERS” —de los Ballesteros, en atención al arma que 
desde los mismos orígenes de su institución les era pe- 
culiar, 

Las mesnadas que en tiempos medievales seguían a los 
reyes o a los nobles en sus campañas bélicas estaban 
constituidas por fuertes contingentes de choque o de de- 
fensa que reforzaban o combatian a los ejércitos reales. 
De ahí que los monarcas concedieran privilegios, prerro- 
gativas y exenciones a aquellas ciudades o villas que, a- 
tentas y fieles a su llamada armaban compañías de ciu- 
dadanos —de a pie o de a caballo— dispuestas a salir al 
campo a combatir con lealtad y coraje en su defensa y 
honor. : 


En el Aureum Opus Valentiae pueden leerse dife- 
rentes fueros y privilegios referidos a estas nuestras milicias 
urbanas y a los que en ellas voluntariamente se enrolaban. 

Buena cantera de soldados, con un aceptable grado de 
adiestramiento y preparación para el ejercicio de las 
armas, ofrecian los gremios de los distintos oficios me- 
cánicos. La misma organización gremial proveía de ar- 
mamento y bagaje a los menestrales que se agrupaban en 
compañías según fuera su oficio o ““mester”. 

Las milicias que se constituían en las ciudades o villas 
del Reino estaban compuestas en su mayor parte por 
huestes de peones o infantes. También por tropas de ca- 
ballería Estas últimas entre los ciudadanos que tuvieran 
bienes propios, y estaban obligados a poseer caballo en 
propiedad, bien fuera “armat” (armado) o “alforrat' 
(armado a la ligera). 

El enganche y alistamiento de estas milicias urbanas 
correspondía al Consejo general, en Valencia verdadero 
senado deliberativo (S. P. Q. Valentinus). 

Manteniía Valencia, no sólo hueste de tierra sino, 
además, galeras armadas, que en ocasiones prestaba a 
otros reyes que la solicitaban para defensa de alguna causa 
justa. La ciudad construyó las atarazanas del Grao, arsenal 
para guarda y depósito de velas, remos, jarcias y demás 
pertrechos navales, como de armas y efectos de guerra. 

Del origen, organización, ejercicios y actividades de la 
compañía cívico-militar del ““Centenar de la Ploma” que, 
colocada bajo la especial tutela y protección del mártir 
San Jorge había sido establecida en Valencia para custodia 
y defensa de la “Senyera del Senyor Rei e de la Ciutat”, 
vamos a ocuparnos en las siguientes páginas. 


ORIGENES DEL CENTENAR DE LA PLOMA. 


Los historiadores regnícolas, acordes en la poca cla- 
ridad de su génesis y a falta de documentos justificativos 
acerca de los origenes de esta valenciana compañia de 
ballesteros del “Centenar de la Ploma”, han venido man- 


teniendo que se trataba de una institución “antiquísima”, 
y la hacían remontar a los años mismos de la conquista, 
presentándola corno creada por el propio fundador del 
Reino, Jaime 1 el Conquistador. 

Esta ha sido la creencia general mantenida por nues- 
tros historiadores y por el pueblo valenciano. 

El inconcreto término de “antiquísima”, superlativo 
de palmaria relatividad, encontró fundamento, ya en el 
sigo XVII, en unas palabras que aparecen en el capítulo 
229 de la Cortes que el monarca Felipe 111 celebró en el 
Convento de Predicadores de Valencia, el año 1604. 

Se lee en el citado capitulo: “... per quant la Com- 
panya del Centenar de la Ploma ab sos Macips y Patges es 
antiquissima del temps de la Conquista del present 
Regne”. 

Y por si esto fuera poco, cuando en 1626 la majestad 
de Felipe IV se ve en la necesidad de allegar recursos con 
que atender a las desdichadas guerras que sostenía, y, 
según los viejos privilegios de los antiguos reinos —en fran- 
ca decadencia pero aún no abolidos pese a la política cen- 
tralista y autoritaria del valido Olivares— ha de convovar 
Cortes, ordena que las aragonesas se celebren en Bar- 
bastro, las catalanas en Barcelona; y las valencianas, en 
Monzón. 

Pues bien, en las Cortes reunidas en Monzón, y en las 
que los procuradores se comprometieron a mantener mil 
hombres a costa de nuestros pueblos, puede verse en el 
capítulo 18 de sus resoluciones, esta contundente afir- 
mación: “La Companya del Centenar de la Ploma, insti- 
tuida per la Magestad del Senyor Rey en Jaume el Con- 
queridor ...”. : 

La frase no puede ser más explicita. Sin embargo, 
—fijémosnos— no responde, ni se alude en ella, a ninguna 
nueva aportación documental que hubiera traído luz al 
brumoso asunto de sus verdaderos origenes. Se deja caer 
sin más, como cosa ya sabida y sobre la cual no se vis- 
lumbra la menor sombra de duda o de recelo. 

Cruilles, al transcribir esta misma frase, enuncia de una 
manera impersonal: “El origen de dicha fuerza pública 
peculiar de la ciudad, hácesele remontar al reinado de 
don Jaime 1”. 


Afirmaciones gratuitas, tanto las suscritas en unas 
como en otras Cortes, que cumplían sin más miras el buen 
deseo de dejar prestigiada la institución. Se trataba sen- 
cillamente —o así lo parece al menos— de aludir a ella en 
tonos elogiosos. 

La consuetudinaria y general creencia de que la fun- 
dación del '“Centenar de la Ploma” se remontaba a los 
mismos años de la fundación del Reino pudiera acaso 
basarse en aquellos cien hombres de armas que, como dice 
Beuter, “acompañaron al Real Pendón con las sagradas 
imágenes del Sancto Crucifixo a la una parte y de la 
Virgen Sanctissima a la otra” al hacer su entrada en Va- 
lencia el invicto monarca. 

Teixidor argumenta —y Orellana y otros autores in- 
ciden en ello- que precisamente en memoria de aquel 
séquito de cien hombres que tanta prestancia y vistosidad 
ofreció en aquellos históricos momentos placería al rey 
dejar institucionada esta bizarra escolta de los cien balles- 
teros de San Jorge que debía acompañar y proteger en lo 
sucesivo la bandera o estandarte real. 

Hubo en Valencia, entre otras, una milicia de cien 
jinetes, armados por la Ciudad, para escolta de su ban- 
dera, que fue creada por Pedro 11 de Valencia y IV de 
Aragón en 1376. Estaba, pues, constituida por caballeros 
y no por artesanos como la de los ballesteros del Cen- 
tenar. Vives y Liern viene a identificar ambas. Cuando 
parece más bien que esta de a caballo —como acerta- 
damente afirma Martinez Ortiz— “sería una nueva milicia 
que vendría a reforzar la primitiva”. Opinión compartida 
por Llorente y Querol Roso entre otros. 

También la advocación de San Jorge ha inducido a 
error. 

En efecto, no se ha hecho muchas veces la debida 
distinción, por una parte, entre el Priorato de San Jorge, 
de Valencia, y el del propio título de Alfama, que fue 
cuna de esta Orden militar que tomó parte en la Con- 
quista de Valencia y había sido establecida por Pedro II 
de Aragón en 1201. Pero, por otra entre esta Orden mi- 
litar que en 1400 se unía a la de Montesa y la “Confraría 
de Sant Jordi” integrada por los ballesteros del ““Centenar 
de la Ploma”. 


Máxime cuando éstos tenian capilla propia —como di- 
remos más adelante— en la iglesia de los caballeros freires 
de San Jorge. 

Fueron siempre conocidos de todos los cometidos 
fundacionales de los “de la Ploma”. En el Manual de con- 
sells de 18 de mayo de 1501, por citar un ejemplo, 
leemos que “esta Companya del Centenar se avia fundado 
a instancias de la misma ciudad para el servicio de ella, i 
para que siempre i cuando saliera la vandera o Senyera 
Real de la Ciudad con ejercicio de armas, fuera acom- 
pañada i guardada de la dicha Companya del Centenar'”. 

Pero, ¿en qué momento se había fundado y qué rey 
la habra establecido con su autoridad? 

Un doctísimo historiador de nuestro siglo, Francisco 
Sevillano Colom —fallecido en Barcelona en 1976—, in- 
vestigador insigne, archivero del de la Corona de Aragón, 
dedicó muchos años de trabajo, escrutando y rebuscando 
documentos, en éste y otros archivos, con objeto de a- 
clarar de una vez el arcano de los origenes del ““Centenar 
de la Ploma”, de Valencia. 

Estas indagaciones dieron su fruto. 

Sevillano llegó a la conclusión de que la famosa corm- 
pañía de “Ballesteros de la Ploma” había sido instituida en 
nuestra ciudad por privilegio del rey Pedro II de Valencia 
y IV de Aragón, otorgado en el sitio de Murviedro el día 
3 de junio de 1365. Uno de los documentos clave está 
fechado en 1503. En él se citan los nombres de los 
nuevos ballesteros que han sido elegidos para sustituir a 
otros que cesan. Son 53 los cambios y el documento lleva 
la relación nominal de todos ellos, salientes y entrantes, 
cada uno con la indicación de su oficio correspondiente: 
“laurador, pedrapiquer, corder, peraire, carnicer, calceter, 
sastre, ferrer, botiguer, barber, cotamaller, etc. Se realizan 
estos cambios —sigue señalando el documento— en la 
forma y tenor de “'hun privilegi reyal atorgat per lo Sere- 
nisimo rey en Pere de digna recordació datum en lo setge 
de Morvedre de III de juny del any Mil CCC LXV, al qual 
se referiren ...”. 

Es curioso —añade Sevillano Colom— que en el acta 
de un concejo de 6 de febrero de 1365, en que se había 


tratado de un hecho de armas en el cual intervenía la 
Ciudad, no se hiciera la menor mención al ''Centenar de 
la Ploma”. Faltaban cuatro meses —y esto confirma su 
aserto— para que fuese creada esta milicia. 

Otro documento inédito, muy significativo, encontró 
este infatigable investigador en el Archivo de la Corona de 
Aragón, de Barcelona. Se trata de una confirmación de la 
“Confraria”” del dicho Centenar, del tiempo de Fernando 
II el Católico, en el que, de acuerdo con las costumbres 
de la época, se transcribe el privilegio de Pedro el Cere- 
monioso por el que instituyó la “Confraría” y las suce- 
sivas confirmaciones de la misma —de Juan I, Alfonso el 
Magnánimo, Juan Il y ésta de Fernando el Católico—. 
Pero, a continuación, se hace igualmente referencia a la 
fecha de otro privilegio, en este caso el de la fundación de 
la misma “Companya del Centenar de la Ploma”', en cuyo 
seno se había constituido la dicha ''Confraria” en honor 
de su titular San Jorge. 

Y vuelve a repetirse la fecha de 3 de junio de 1365. 

En esta confirmación real de la '“Confraria” hecha por 
Fernando ll, que es del año 1479, hay un prólogo en el 
que se dice: “Molt més de Cent anys que en la dita ciutat 
de Valencia ha un número de cent hómes apellat lo Cen- 
tenar de la Ploma ...'. En efecto, de 1365 a 1479 van 
ciento catorce años —'““molt més de cent anys”—. Si hu- 
biera sido creada la tal compañia en tiempos de la Con- 
quista, el documento diría: '“molt més de dos cents 
anys”. 

En este mismo documento, al hacer enumeración de 
los privilegios que desean ver confirmados, comienza: 
“Primerament. Privilegi atorgat al dit Centenar per l'alt Rei 
en Pere, sots kalendari de tres dies de juny any Mil CCC 
LXV”. Y volvemos a insistir: si existiese algún otro do- 
cumento anterior hubiese sido citado, y éste no sería 
—'“primerament”— el primero. 

Notemos además —señala Francisco Sevillano— que se 
dice “atorgat”. No escribe “confirmat, que sería confir- 
mado, ratificado, reafirmado ..., sino “atorgat”. Y otorgar 
es conferir, dispensar, dar, conceder algo que se ha pe- 
dido. 


Todo viene a corroborar la fecha del 3 de junio de 
1365 como la de la creación del ''Centenar de la Ploma”. 


LA “CONFRARIA” DE SAN JORGE. 


A los seis años de la fundación de la compañía del 
“¿Centenar de la Ploma' —si seguimos a Sevillano Colom-—, 
es decir, en 1371, los propios ballesteros suplicaron a 
Pedro el Ceremonioso que se encontraba en Valencia, les 
concediera el privilegio de creación de una “almoina” o 
“confraría” bajo la advocación de ““Nostre Senyor Déu e 
del benaventurat Sent Jordi”. 

El rey, personal admirador del santo caballero, cuya 
divisa se preciaba en ostentar, concedióles gustoso el 
solicitado privilegio el día 10 de julio del referido año de 
1371, 

La cofradía sería confirmada luego, siempre a ruegos de 
los mismos cofrades, por los sucesivos reyes de Valencia, 

Juan 1, desde Alcira, reconocia en 1393 todos sus 
bienes y pertenencias, y les confirmaba los privilegios y 
exenciones de que gozaban. Ampliaba, además, el número 
de afiliados de tal suerte que en lugar de ser cien varones y 
ciento cincuenta “dones confraresses””, pasaba a estar 
constituida per “cinc-cents mascles e sis-centes femelles”. 

También Juan II, estando en Monzón, corroboró y 
mejoró los privilegios de la cofradia el 18 de julio de 
1470. E impuso la pena de 2.000 florines a quienes se 
opusieran de algún modo a estos mismos privilegios. Entre 
ellos estaba el de poder llevar armas por cualquiera de las 
ciudades, villas, lugares o tierras de su real Majestad, asi en 
lugares prohibidos como no prohibidos y a cualquier hora. 

Más tarde —en 28 de octubre de 1479-— sería Fernando 
el Católico quien confirmaría, desde Toledo, las gracias y 
prerrogativas de que gozaba la ““Confrariía”. Ordenando 
al Gobernador, así como a los oficiales reales, respetasen 
estos privilegios y los hicieran respetar siempre a todos. Y 
elevaba la multa a 3.000 florines de oro. 

Tenía esta hermandad altar propio en la iglesia de San 
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Jorge: era la capilla de Nuestra Señora de las Victorias —o 
de las Batallas—, que estaba, según el testimonio de Teixi- 
dor, a mano derecha al entrar por la puerta principal al 
templo. 

Esta imagen de Nuestra Señora de la Victorias era una 
talla románica del siglo XIII, de unos cinco palmos de 
alta, sedente, con el Niño Jesús reclinado sobre su brazo 
izquierdo. Imagen que al extinguirse la cofradía pasaria a 
la parroquia de San Andrés Apóstol, a la demarcación de 
la cual pertenecía la ermita o iglesia de San Jorge. 

Esta iglesia, de los caballeros de la Orden militar de 
San Jorge estaba ubicada en la actual plaza de Rodrigo 
Botet, cerca del Portillo abierto en la muralla —y por esto 
vino a llamarse, también, de San Jorge— y muy cerca a la 
Casa de los Ballesteros. “Para cuya fundación dio permiso 
y facultad el Rector de esta parroquial en 22 de mayo de 
1324”, como escribe Tristany en su Escudo Montesiano. 

Mucho antes, los caballeros de Alfama habían adqui- 
rido en herencia ciertos predios vecinos a este lugar. Por 
eso el Comendador Fr. Giraldo Desprats adquirió esta i- 
dlesia, en la que los del ““Centenar de la Ploma” celebra- 
ban de mutuo acuerdo sus fiestas patronales y otros actos 
de culto. 

Extinguida la Orden del Temple en el Concilio Ge- 
neral de Viena por el papa Clemente V —año 1312-, 
don Jaime II pidió la creación en sus dominios de otra 
milicia similar. Le fue concedida por el papa Juan XXII 
por bula del 10 de junio de 1317, haciéndola propia y 
peculiar del Reino de Valencia. Su hábito era blanco, con 
la cruz negra flordelisada de Calatrava. Era esta la Orden 
de Nuestra Señora de Montesa. Más tarde, en 1400, al 
incorporarse a ella la de San Jorge de Alfama, cuyas rentas 
y predominio se encontraban en plena decadencia, cam- 
biariase la cruz distintiva. “Deja la Orden de Nuestra 
Señora de Montesa la cruz negra y toma la roja y llana de 
San Jorge, y entrambos apellidos ...”, según frase de Pas- 
cual Esclapés en su Resumen Historial. Benedicto XIII, en 
su bula de confirmación, se expresa asi: ''... crucem 
rubeam in eorum superioribus vestis albis in latere sinistro 
deferre tineantur ...”. 
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LA CASA DE LA BALLESTERIA. 


La Casa de la Ballestería, donde la “Confraría” de San 
Jorge celebraba sus juntas y elecciones, y en la que se 
guardaban además, armas, pertrechos y enseres de los del 
Centenar, estaba situada en la calle que se llamó de San 
Jorge y es aún hoy calle de Ballesteros. 

No se conoce la fecha de adquisición de esta Casa, 
que estaba en el interior de las viejas murallas de la ciu- 
dad, aunque junto a ellas. 

El erudito doctor D. Marcos Antonio de Orellana 
(1731-1813), en su Valencia antigua y moderna, prepa- 
rada en el último tercio del XVIII y que dejó escrita de 
su puño y letra a su muerte, menciona esta Casa de la 
Ballestería que él conoció todavía en pie. Orellana se 
expresa asl: 

“La casa, assí de la Ballestería como de la dicha Co- 
fradía permanecen, y no pueden equivocarse en dicha 
Calle, siendo bien conocidas por el distintivo del Escudo 
Ó Escudos de piedra que están entallados sobre su 
Portal, de los quales en el uno se distingue bien declarada 
una Ballesta y en el otro (también de bajo relieve) una 
Cruz de San Jorge, con un mancebito a cada lado, te- 
nantes, formados de escultura, y, bajo, un Letrero de letra 
Galicana (que otros dicen Gótica) que dice assi: Dels 
Confrares de Sant Jordi. Y de negro, sobrepuesto sin duda 
en tiempos más modernos: 1639. Y en estos años la una 
es quartel de soldados, haviéndose años pasados ocupado 
en almacén de leña para la tropa; y la otra es casa que se 
intitula de la cofradía de San Narcís: en fin no puede 
equivocarse, pues que hoy se. hallan marcadas con los 
números 32 y 33, manzana 45”. 

Testifica Orellana que por Real carta de 1653 se 
mandó entregar —devolver más bien— a la Compañía esta 
casa. 

Se había utilizado para acuñar moneda, además de la 
“zecca””, en los años 1610 y 1612, y por lo visto había 
sido también dedicada a otros diversos usos. Con la abo- 
lición de los fueros, la casa quedó —como indicaba Ore- 
llana— para almacén de leña para la tropa y para cuartel 
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militar. Hasta que le llegó la hora del derribo, lo mismo 
que a la iglesia de San Jorge. Se inició éste en 1807. 
Aunque la edificación del Teatro Principal no se iniciara 
hasta 1830. Permanecían todavía, entonces, vestigios de la 
Casa de los Ballesteros. En los pedestales del retablo y en las 
lámparas se veían aún esculpidas la ballesta y la Cruz de 
San Jorge. 

El altar de su capilla estaba a la parte de la calle de 
Fidalgo —hoy desaparecida al ser fusionada con la calle 
del Poeta Querol con motivo de su ampliacion— dando 
frente a los primeros palcos de la derecha del escenario. 

Luis Lamarca, en su detallado estudio sobre El 
Teatro en Valencia (1840), luego de hacer mención del 
que existía en la calle de Alboraya y del de la Balda, de 
los que puntualiza que estos teatros siempre se conside- 
raron como provisicnales, añade que, tanto la Ciudad 
como la administración del Hospital se ocupaban desde 
hacía muchos años en el proyecto de un nuevo coliseo. 

Y úice Lamarca, al referirse a esta nueva Casa de 
Comedias: “Habianse comprado al efecto varias casas en 
la calle de las Barcas, y en la de Ballesteros la de la 
Cofradía del Centenar, y derribada ésta, se colocó con 
toda solemnidad la primera piedra el 14 de enero de 
1808”. Luego, agrega: '““La puerta de dicha Casa estaba 
con corta diferencia donde está ahora la del vestuario, y 
el todo de ella ocupaba el espacio que hay hasta lo último 
de la platea; los vestigios del retablo y el arco de yeso 
pintado de negro con el rótulo: 


“IN TE, DOMINE, SPERAVI, NON CONFUNDAR” 


existian aún al tiempo de concluir la obra en 1832 y 
venían a estar en donde se halla la embocadura o los 
primeros palcos a la derecha del espectador”. 

Esta frase latina, tomada del Salmo XXX, que habían 
adoptado como lema los “Ballesteros del Centenar de la 
Ploma”, la traduce Cruilles con esta sencilla y natural ale- 
luya: ““En vos, Señor, esperé, / confundido no seré”. 

Declara don Vicente Boix en su Valencia histórica y 
topográfica: “Mientras escribo estas líneas —día 19 de 
agosto de 1861-— se está concluyendo la obra de un ex- 
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traño gusto árabe que ha reemplazado a la antigua iglesia 
de San Jorge, y sólo quedará su nombre a la plaza si la 
posteridad no olvida la historia”. (La plaza, que se llamó, 
en efecto, de San Jorge es hoy de Rodrigo Botet). 

Y seguía diciendo Boix: '“En el lugar de la primitiva 
capilla de los Ballesteros —tanto Boix como antes La- 
marca comprendemos se refieren a la capilla de la propia 
Casa de la Ballestería, no a la iglesia de San Jorge— se 
extiende hoy el palco escénico del Teatro Principal; el 
agujero del apuntador está en el mismo puesto que ocu- 
paba el altar. Recuerdo haber visto en mi niñez algunos 
vestigios de la primitiva capilla”. 

Para aclarar la ubicación de la “iglesia de San Jorge”, 
donde la Orden tuvo también Colegio de enseñanza —y 
los Ballesteros su capilla de Nuestra Señora de las Victo- 
rias—, y la “Casa de la Ballestería'”, transcribimos un 
fragmento de la minuciosa descripción que del perímetro 
de la muralla árabe hizo Orti Mayor en 1740. 

Se expresaba asi: “*... cruzaba la calle de Barcelonina 
en derechura; continuaba por dentro de las casas de la 
pared de enfrente, donde hacía un ángulo recto hacia Le- 
vante (E.), y empezando porción de círculo hacia medio- 
día (S.) se encaminaba a lo que ahora es pozo en una 
plazuela que no tiene salida, De allí, por la pared de las 
casas de enfrente y por las espaldas del Colegio de San 
Jorge, iba a la calle que en nuestro idioma se llama “dels 
Transits”, que es la que baja desde San Jorge al Horno de 
la Virgen del Puche, a la calle de las Barcas; y en la mitad 
de la “dels Transits”, a poco más de la mitad de ella, se 
ve una pared y otras clarísimas señas, manifestándose 
igualmente noticias en el corral de una de aquellas habita- 
ciones, que en derechura corresponde a los externos vesti- 
gios. De aquí, por las espaldas de la antes Casa y Cofradía 
del Centenar, proseguía la porción de círculo por dentro 
de las casas de la calle de las Barcas, y en algunas de ellas 
se descubren vestigios, especialmente en un huerto que es 
de Joseph Miralles, carpintero ...””. 
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ORGANIZACION DE LA COMPAÑIA. 


Capitán y porta—estandarte de la “Compañía del Cen- 
tenar de la Ploma” era el Justicia criminal de la Ciudad, 
en quien delegaba ésta el mando, como Coronela de esta 
misma milicia urbana. 

A éste, pues, y a los Jurados y Consejo general corres- 
pondía la provisión de los individuos que habían de for- 
mar en la Compañía. 

Debian ser menestrales —maestros u oficiales— de pro- 
bada honradez, que tuvieran aptitudes para el desempeño 
de sus funciones y fueran vecinos de Valencia. 

No está en lo cierto Madramany y otros autores al 
equipararlos con los caballeros de Castilla, obligados a te- 
ner armas y caballo propio, a cambio de las prerrogativas 
de que gozaban. Estos no eran nobles —en el sentido de 
estamento social— sino gentes salidas del pueblo trabaja- 
dor y artesanal. 

En los Manuals de consells que conserva nuestro Archi- 
vo Histórico Municipal, aparecen nombramientos de ba- 
llesteros así como renuncia de plazas, sustituciones y O- 
tros curiosos datos sobre los individuos y organización del 
Centenar. 

Era preceptivo que antes de recibir el nombramiento, 


.los mismos Jurados y los ''caps de dehena”, cabos de 


escuadra o decuria (''decurio -onis”') en que se estructu- 
raba esta milicia, sometieran a los candidatos a una “pro- 
banza” ante el Cobernador. 

. Una vez admitidos, acudían a la Casa de la Ballestería. 
Allí, en presencia de los “caps de dehena” o decuriones y 
con el protocolo de rigor se les vestía con las insignias de 
San Jorge. Ya investidos, oían la santa Misa que por ellos 
celebraba la Cofradía. Antes de la lectura del Evangelio 
hacían su juramento. Bajo él se comprometiían pública- 
mente a permanecer fieles al servicio del Rey y de la 
Ciudad. 

A cada ballestero se le entregaba un diploma, extendi- 
do en pergamino, que expedia el “Portant—veus” del ge- 
neral Gobernador de Valencia. Veamos uno: 


“Don Basilio de Castellví y Ponze, Cavaller del Abit de Cala- 
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trava, Gobernador de dita Religió en los Reynes de Aragó y Va- 
lencia, Castellá del Castell de Oriola, Gentil—Hóm de la Boca de sa 
Magestad y de son Consell, Gentil—-Hom de la cámara de sa Alte- 
za, Conseller de son Consell, Portant Veus de general Gobernador 
de la present Ciutat y Regne de Valencia. Vista la elecció y nomi- 
nació per Vos lo Justicia en lo Criminal, Nobles y Magnifichs 
Jurats y Syndich de la present Ciutat, y per los Caps de Dena del 
Centenar de la Ploma, y per lo Escrivá de Sala y Consell de la dita 
Ciutat, rebuda en 27 de Juliol M. DC. LXXI ab la qual elecció y 
reformació fonch fornit lo número dels cent ballesters, y patges 
del dit Centenar, los nóms dels elets, y reformats llargament en 
dita elecció estant contenguts á la qual nos referim; la qual elecció 
y reformació es estada feta iuxta serie del tenor y privilegi per sa 
Magestat a dit Centenar concedit. Dat. en la present Ciutat de 
Valencia á XIII del mes de Abril M. D. LXXXX,. VIMI. é com 
entre altres elets nomenats siau estat vosaltres Francés Jalón é 
Joan Saborit Fuster, go es vos dit Francés Jalón, en hu dels cent 
Ballesters, y vos dit Joan Saborit en compañó co Patge trobats 
bons, habils y suficients pera ésser en lo dit número, y congregació 
de dit Centenar. Per tant ab tenor de les presents, per vigor del dit 
Real privilegi, usant del poder, y facultat ab aquell a Nos atri- 
buhit, y donat, otorgam á vosaltres sobredits Francés Jalón é 
Johan Saborit que us pugau alegrar de totes les franquees, perroga- 
tives, libertats, inmunitats, y altres gracies en lo dit privilégi al dit 
Centenar otorgades, segons que á cascú de dit Centenar se pot y 
deu alegrar. En testimoni de les quals coses manam fer y despa- 
char les presents fermades de nostra ma, y del Assessor Ordinari 
de la nostra Cort, ab sagell, y vestes Reals de aquells en pendent;s. 
Dat. Valentiae die 27 mensis Julii anni M. DC. LXXI”. (Siguen 
dos firmas y dos sellos con las armas de Valencia). 


Luis Querol Roso, autor de un interesantísimo estudio 
sobre Las milicias valencianas desde el siglo XIII al XV, del 
que nos hemos servido para preparar este trabajo, escri- 
biía: “.. el jefe nato de las milicias era el Síndico del 
Consejo, como encargado que era de la guarda y custodia 
de la Senyera o banderal real, pero tal mando sólo lo 
conservaba el Síndico mientras la hueste no salía de la 
ciudad. Cuando había de salir extramuros o cuando las 
fuerzas ciudadanas acudían a una “crida” del Rey, enton- 
ces al frente de las milicias se ponía el virrey o Lugarte- 
niente general del Reino”. 

En las Cortes de 1626 mandó Felipe IV se guardasen 
inviolablemente los privilegios concedidos a los ballesteros 
del “Centenar de la Ploma”, que su Juez protector fuese 


el propio Virrey y Capitán General de Valencia, y en caso 
de aprehensión de armas fueran entregadas a esta autori- 
dad; y que la causa se siguiera con audiencia del Auditor 
como a verdaderos soldados sujetos a milicia. 

La Compañía tuvo cada vez más, carácter militar. 

Siguiendo los modos y usos de la época y evolucio- 
nando según el devenir de los tiempos, los del ““Centenar 
de la Ploma” vestían en cada tiempo como cualquier 
otra milicia cívico-militar pudiera vestir. Mas lo que siem- 
pre les diferenció de las demás, su distintivo esencial —no 
el accidental de su vistoso adorno de su pluma o garzota, 
a pesar de que por ella fuesen distinguidos y denomina- 
dos— lo constituyó una sobrevesta o tunicela corta, 
blanca, de lienzo o de seda, con una cruz roja de San Jorge 
en el centro del pecho y otra similar en la espalda. 

Para sus actos particulares —y hasta cuando escoltaban 
a la Senyera de la Ciudad— usaban una bandera de guerra. 

Por deliberación del consejo de 17 de abril de 1693, 
vemos que se renovó ésta aquel año, pues consta que se 
pagaron a Blas Oro, sastre, 18 libras, 16 sueldos —o sea 
283 reales y 9 centimos—, **... co es, 17 ls. per lo preu de 
la bandera nova de camp que ha fet pera la Companya del 
Centenar de la Ploma, y 1 L. 16 S. per la hasta de dita 
bandera”. 

La soldada que percibían los de la ““Ploma” era distin- 
ta según se tratara de “host”, cuando las milicias iban a 
combatir dentro de los límites del Reino, o de “cavalca- 
da”, si salían fuera de aquéllos. 

En tiempos del Ceremonioso, los ballesteros de a pie 
cobraban, “en cavalcada”, dos sueldos; los ““escuders” que 
les acompañaban, 18 “diners”; y los “lancers”, doce. Los 
hombres de a caballo ““armat” tenían asignados ocho suel- 
dos diarios; si ligero o “'alforrat”, cuatro. 

Cuando en 1470 pidieron a Juan II la confirmación de 
sus derechos decían: 


“Senyor, si's convendra que la dita Senyera o bandera de la 
dita insigne Ciutat de Valencia ha de eixir o ésser treta fora los 
termes vells de aquella, que cascún des del dit Centenar haia per 
son salari per dieta tres sous e sis diners, moneda de Valencia, los 
quals sien pagats al principi de cascuna setmana, per co que pui- 
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xen ésser sustentats en lurs viures e necessitats ab los macips (lla- 
mados también ““companyons” o ''patges””) que acompanyaven els 
ballesters i els ajudaven a portar la ballesta o ballestes, i tota la 
impedimenta, quan sortien de campanya”. 


BALLESTAS Y ARCABUCES. 


Era la ballesta la principal arma utilizada por los ejér- 
citos en los años de la fundación del Reino. 

No resulta fácil determinar la época precisa en que 
comenzó a utilizarse la ballesta. Un arma que participaba 
de las propiedades del “arco” y de la “balista'”. 

La sagrada Biblia hace alusiones a los arqueros. Y es- 
tos aparecen en pinturas y grabados egipcios, medos, asi- 
rios, indios y persas. 

Los “psiles” griegos, que combatian en las alas de los 
ejércitos y eran tan temidos, iban armados de unos más 
perfeccionados arcos. 

Justa fama alcanzaron, por su habilidad y destreza en 
su manejo los arqueros escitas, tracios, partos y númidas. 

La balista, por su parte, se tiene como ideada por los 
asirios unos cuatrocientos años antes de Jesucristo, 

Llegó a ser una potente máquina de guerra que lanza- 
ba a gran distancia flechas, dardos o piedras, mediante la 
reacción producida por cuerdas de nervios de animales u 
otras fibras retorcidas fijas en marcos que las mantenían 
en tensión, al ser disparadas mediante dispositivos apropia- 
dos. 

De la fusión, pues, del arco y la balista surgió la ba- 
llesta. Una balista portátil o un arco al que se había au- 
mentado la fuerza que podía conseguirse mediante la sim- 
ple y directa acción del brazo. 

El uso de la ballesta se fue generalizando hasta que se 
impuso en el siglo XII como la principal y más eficaz 
arma personal de tiro, 

Y así era en tiempos de la Conquista. 

Ricardo Corazón de León, y en Francia Felipe Augus- 
to organizaron las primeras '“compañíias de ballesteros”, 
de a pie y de a caballo. Y tanta llegó a ser la importancia 
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de estas tropas que el “gran maestre de ballesteros” era el 
título superior del ejército, después del de “mariscal de 
Francia”. 

Consistía la ballesta que utilizaron nuestros ballesteros 
del “Centenar de la Ploma'' en una verga o arco de acero, 
cuyas extremidades estaban enlazadas: mediante cuerdas 
de cáñamo o por tripas o nervios retorcidos, que se sujeta- 
ba a una tabla o cureña —la “'curenya'', generalmente de 
madera “de teix”, de unos setenta y cinco centímetros de 
longitud. 

Dos piezas de hierro —las quijeras— reforzaban respec- 
tivamente la cabeza de la cureña y la caja o hueco donde 
iba colocada la nuez. Esta nuez —“nou” o “anou''— era 
una pieza de hueso o madera dura, redonda, que giraba 
alrededor de un eje horizontal para tensar el arco. Llevaba 
dos muescas, en una se trababa la cuerda al armar la 
ballesta y la otra cebaba el extremo de la llave —la 
““clau”— que mantenía fija la nuez o la dejaba súbitamen- 
te libre, con lo que salía disparada la flecha. Una canaleta 
metálica o simplemente abierta en la madera, en la parte 
anterior de la cureña facilitaba la rápida salida de los “lan- 
ces”, flechas o saetas. Se decia “rabera'” a la parte de la 
cureña que quedaba entre la nuez y el extremo posterior 
de ésta. 

Ballesteros fueron, pues, desde su creación los indivi- 
duos que formaban el ““Centenar de la Ploma”. 

Pero ni el número ni la exclusividad del arma se man- 
tuvieron constantes con el paso de los siglos. 

Al introducirse las armas de fuego en los ejércitos, a 
la primitiva centuria de ballesteros se le agregarían los ar- 
cabuceros; perduraron hasta la extinción de los Fueros y 
con ellos de esta ancestral institución civico—militar tan 
ligada a los mismos. 

En una deliberación del Consejo de 29 de marzo de 
1519 —cuando las Germanias— ya se alude a la compañía 
de “ballesteros” y a la de ““arcabuceros”. 

Ya en el sigo XIV y con el fin de aumentar las fuer- 
zas defensivas de la ciudad, Pedro “'el del Punyalet' auto- 
riza en las Cortes de Monzón —23 de julio de 1376- la 
formación de otra compañía, ésta de jinetes armados, para 
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que sirviera también de custodia al Estandarte Real 
—'“'bandería nostra regalía”—, la cual no estaría integrada 
por artesanos como la de la “Ploma”, sino por nobles y 
plebeyos; aunque a decir verdad no vino a organizarse 
hasta 1390, reinando ya en Valencia Juan 1 el Memorable. 
Y no duraría mucho a lo que parece, pues posteriormente 
no tenemos noticias claras de su continuidad. 

Algunos años antes de la formación de esta Compañia, 
durante las luchas de la Unión, la Ciudad, para combatir 
al Rey había tratado de organizar una milicia de 500 jine- 
tes. 

Se inscribió alguno en esta milicia, pero, como no ha- 
bía mucho entusiasmo y por otra parte el mantener a 
estos caballeros suponía un dispendio gravoso a la Ciudad, 
ésta rebajó su número. En un Manual de consells, de 11 
de octubre de 1347, vemos una nota que dice: ''Se re- 
duixen a cent los cinchsents homes a cavall”. 

Treinta años despues, el propio rey Ceremonioso —ol- 
vidando pasadas disensiones— concedía su autorización 
para formar estos cien jinetes, con la misión de que lu- 
charan siempre bajo su bandera y en lealtad a la Corona. 


EJERCICIOS DE ADIESTRAMIENTO. 


Para ejercitarse en el manejo de las armas se servían 
nuestros ballesteros de un patio descubierto contiguo a la 
“Casa de la Confraría”. Correspondía este solar a la 
parte anterior del Teatro Principal, recayente a la calle de 
las Barcas. Es decir, por donde se levanta la fachada del 
Teatro. ' 

Dispusieron también para sus prácticas de un lugar 
extramuros situado junto al muro de la Corona —que por 
esto se llamó también “de la Ballestería””—, al lado de la 
puerta de Cuarte y a espaldas del que desde los tiempos 
del Patriarca Ribera sería y es convento de agustinas de 
Santa Ursula. 

Utilizaron igualmente para sus entrenamientos los te- 
rrenos que se extendían entre el portal “dels Juheus” y el 


20 


“del Mar”, zona que abarca, en la actual calle de Colón, 
desde la plaza del Pintor Pinazo a la Glorieta. 

Partiendo de la calle Ballesteros era la puerta de los 
Judios, abierta en la muralla cristiana, la más próxima 
para salir a las afueras de la ciudad y ejercitarse en campo 
abierto. 

La plaza que se llamó del Picadero, junto a esta puer- 
ta, era el punto de reunión y de revista. 

Aquí estuvo la que se llamó “Casa de la Escopeteria” y 
luego, también “Molí de la Pólvora”. El otro “Molí de la 
Pólvora” era el almacén de la torre de Santa Catalina —no 
la del templo, claro— que se levantaba junto al “partit”, 
en la otra Ballestería del muro de la Corona. 

La práctica del tiro de ballesta era un ejercicio deporti- 
vo muy generalizado en el que participaban gentes de di- 
ferente condición social. Muchos agremiados se adiestraban 
en su manejo por si en algún momento la Ciudad necesita- 
ba de sus servicios. 

Fácil es comprender que había ballestas de diferentes 
categorías y precios. Desde las de más simple ejecución a 
las que eran ya verdaderos objetos de lujo y auténticas 
obras de arte por las filigranas de los trabajos de talla y 
taracea —““damasquinats'*— que llevaba el arma. Las balles- 
tas de los jinetes fueron siempre más ligeras que las de los 
infantes. 

Todavía. después de haberse inventado las armas de 
fuego, las ballestas seguian siendo utilizadas. Y su práctica 
continuaba contando con adeptos. 

Se establecieron concursos de tiro. Los “Capitols del 
joch de la ballesta”, aprobados por nuestros Jurados en 
18 de junio de 1445 establecían que todos los domingos y 
días festivos compitieran los tiradores con afán por conse- 
guir los premios que se concedían. 

Podían participar en el juego los hombres libres —o 
libertos de cinco años— siempre que profesaran la fe cris- 
tiana y fueran naturales del Reino o hubiesen vivido en él 
por espacio de diez años. ““Com sia rahonable que aquelles 
tals persones que en temps de guerra han carrech en la 
deffensa del present Regne, e no altres, sien admeses al 
joch”. 
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En una deliberación de la Ciudad del 21 de noviembre 
de 1575 vemos: 


“Tots los dits Prohoms del Quitament que son la matjor part 
dels catorce Prohoms del Quitament en presencia de tots los dits 
magnifichs Jurats Racional y Sindich: Attes y Considerat que cas- 
cun Dumentge del any ix una compañia á la Ballesteria de la 
present ciutat pera eixercitar lo dirar de arcabuz, e pera donar 
animo que millor se exerciten en dit exercici de arcabuzos. Per 
go presten son asentiment, y consentiment que los magnifichs Ju- 
rats puixen provehir de la pecunia comuna de la dita ciutat per 
obs de donar una joya cascun Dumentge que se exercitará dit 
exercici, per temps de un any del dia de huy en avant contador 
inclusive, la qual joya sia fins en Suma eo valor de quaranta sous, 
e no mas, absque no es puga prorrogar un Dumentge pera altre, la 
qual joya hatja de donar a la persona que els magnifichs Jurats 
nomenaran”. 


Aluden varios autores a las copas, cucharillas u otros 
objetos de plata que, para obsequiar a los tiradores más 
diestros, cincelaban y ofrecían aquellos oficiales de pla- 
tero -—“argenters””— que aspiraban a obtener el título de 
maestros. Y que ésta era la prueba que les exigía el Cole- 
gio.. Mas sobre ésto apostilla Llorente que pudo ser, qui- 
zás, en algún caso aislado, porque “las antiquísimas orde- 
nanzas del gremio, que aún se conservan, nada dicen de 
esto”. 

Velaba la ciudad por que no decayesen estos ejercicios 
y a su cuenta corrían todos los gastos, como puntualiza 
una sentencia de 5 de marzo de 1659. 

He aquí el acuerdo del Consejo, correspondiente al 28 
de julio de 1576, en que proveía la apertura de un pozo 
para el servicio de la Escopetería: 


“Los Jurats etc. Attes e considerat que en la escopeteria que 
está entre el Portal dels Juheus y lo Portal de la Mar se fa eixer- 
cici de tirar ab escopetes y arcabuzos, y les persones que fan dit 
exercici pasen treball e molestia, aixi en set, per no tenir aygua, 
com per no poder llavarse les mans y cara que de la polvora tenen 
brutes, y encara no poden rentar les escopetes, lo que es inconve- 
nient pera proseguirse lo dit exercici: Per co et alias Proveheixen 
que sia fet un pou en la dita Escopeteria y sia pagada la despesa 
per lo Clavari comú ab sos quers e apoques segons es acostumat, 
cometent la obra del dit pou al manifich mosen Luiz Geroni Gos- 
tans, olim Soler, cavaller hu dels magnifichs Jurats de la dita Ciu- 
tat”. 
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ACTIVIDADES Y HECHOS DE ARMAS, 


Era tradicional que en la procesión que organizaba 
Valencia el 9 de octubre de cada año en conmemoración 
de la Conquista de la ciudad y en la que era sacada la 
Señera y la espada del rey don Jaime, figurara la “Compa- 
ñía del Centenar de la Ploma”. 

Estas procesiones tuvieron principio por acuerdo del 
Consejo general de 3 de octubre de 1338, es decir, cuan- 
do se preparaban las fiestas con que Valencia se disponía 
a solemnizar el primer centenario. 


““Primerament, que en lo dit dia de Sent Donís, que será lo 
IXen dia del mes de octubre del present any de M CCC XXX 
VIII, se faga processó general de clergues e de religiosos, que son 
en la dita Ciutat (...) per fer laors e gracies al Nostre Senyor Déus 
e a la Verge gloriosa Nostra Dona Sancta Maria mare sua, e a tots 
los Sants de paradís, de la conquesta de la ciutat, la cual lo molt 
alt senyor en Jacme, de bona memoria, Rei d'Aragó, pres e trasch 
de mans dels infeels ,..””. 


Concurría también igualmente el ““Centenar” a la pro- 
cesión de su Patrón San Jorge -23 de abril—. Esta habia 
sido establecida por deliberación de la Ciudad el 17 de 
abril de 1343 en agradecido recuerdo a la batalla del Puig. 
En la “crida'” que según costumbre, a son de tabal y 
trompeta, hicieron los Jurados y Consejo de la Ciudad, el 
martes 22 de abril de 1343, por calles y plazas, para 
anunciar la fiesta de San Jorge, se decía: “Ara oiats que 
us fan saber los Jurats e los Prohomes de la Ciutat, que ja 
en los anys aprop passats fo ordenat per lo senyor Bisbe e 
per ells en cascún any perpetuament, la festa del benaven- 
turat Sent Jordi, cavaller de Déu, sia colta e celebrada 
solempnialment”. 

Salían asimismo los ballesteros del ''Centenar” dando 
vistosidad con la apostura de sus blancas plumas y las 
cruces rojas de San Jorge sobre sus albas tunicelas, en 
otras solemnidades; asi, las celebradas con motivo de cano- 
nizaciones —la del arzobispo Tomás de Villanueva, la de 
San Pascual Bailón—, entre otras. 

Pero también tomaron parte en varios hechos de ar- 
mas. 


23 


“El Centenar de la Ploma”, que era como la guardia 
de honor de la “Senyera” —de “signum”, “senyal”—, en- 
seña militar puesta, como los reyes, a la cabeza de sus 
ejércitos, no podía dejar de salir en su defensa. 

En la guerra que el Ceremonioso mantuvo contra su 
homónimo, el rey de Castilla Pedro el Cruel, en la que 
éste puso sitio a Sagunto, se promovió precisamente la 
creación del '“Centenar” —seguimos a Sevillano—, pues por 
el coraje y valentía que demostró la milicia ciudadana de 
ballesteros que había seguido en el combate a la “Senyera 
del Senyor Rei e de la Ciutat”, les otorgó el privilegio real 
de formar una ““milicia permanente'' que vino a ser, desde 
entonces, el famoso '“'Centenar de la Ploma”. 

La guerra duró nueve años, y poco faltó para que el 
rey de Castilla cayese prisionero. Cansado y enfermo, al 
fin, el rey Cruel abandonó Murviedro, donde se había 
refugiado, y se retiró hacia Teruel con sus hombres. 

Cuarenta años después de haber sido confirmada la 
“Compañía del Centenar” por Alfonso el Magnánimo, 
otro hecho de armas hace intervenir a nuestros ballesteros. 
Es el ocasionado por la rebelión de don Jaime de Aragón, 
hijo del duque de Gandía don Alfonso, contra el rey Juan 
II, en 1464. Jaime de Aragón, con ayuda de tropas caste- 
llanas se había hecho fuerte en las abruptas montañas de 
la baronía d'Arenos, ocasionando cuantiosos daños en las 
comarcas fronteras de Aragón, de Valencia y del principado 
de Cataluña. 

La Ciudad hizo una “crida””: ... “Per go, los dits hon- 
rats Juratsab la present pública ““crida”” de part del 
Senyor Rey manem a tot hóm de cavall o de peu, abte a 
portar armes, de qualque ley, condició o estament sia, se 
apparell ab ses armes e seguescha cascú son cap de L, e 
son penó, e cascú dels dits caps seguescha la Bandera de 
la dita Ciutat ...”. 

En respuesta a este llamamiento salió la enseña militar 
de Valencia con su escolta de defensa y otras milicias 
ciudadanas de la capital, así como de las villas de Alcira y 
de Cullera. Mientras en el mar, las galeras de Castilla reci- 
bían fuerte contrarréplica de nuestra parte. 

Resulta curiosa la nota que dejó escrita en su “Dieta- 


rio”” manuscrito el capellán que fue del rey don Alfonso. 
Dice asi: “Disapte XXI del dit mes de joliol —1464— 
fonch acalada per la finestra, la cual portaba Ramón de 
Vich, gentil-hóm justicia criminal de la dita ciutat. E al 
portal del Serrans fonch presa é muntada alt, é de part de 
fora ab bastiment fonch presa é donada al dit justicia, 
anaba en mig del centernar dels ballester de la plo- 


mar 21% 

Se refiere más adelante a la victoria del ejército valen- 
ciano contra don Jaime, al que hizo prisionero con su 
mujer, dos hijos y tres hijas, que fueron traídos a Va- 
lencia. Y añade en sn “dietario””: “*... fonch feta crida á II 
hores aprés mig jorn que tot hóm fos á fer honor á la 
entrada de la bandera —escoltada por los ballesteros del 
“Centenar de la Ploma”—, é que faria la bólta de la pro- 
fesó del Corpus Christi ...””. 


FINAL. 


Como ya hemos aludido en esta líneas, con la aboli- 
ción de los Fueros de Valencia por Felipe V, se dió el 
golpe de gracia, así a la '“Confraría de Sant Jordi” como a 
la “antiquísima” compañía de ballesteros del '“Centenar 
de la Ploma”. 

La Casa de la Ballestería pasó al fisco. Y sería alma- 
cén de leña para la tropa, etcétera. 

En 1734 se pensó establecer en ella el instituto de las 
Escuelas Pías, cuando los fundadores iban buscando en 
Valencia local apropiado. Desistieron más tarde al haber 
adquirido los terrenos de la calle de Carniceros, donde 
instalarían tanto el Colegio andresiano como la aneja i- 
glesia de San Joaquín —la de la ““mitja taronja'”—, hoy 
parroquia de San José de Calasanz. 

Derribada la Casa de los Ballesteros en 1807 —como 
dijimos— levantóse en aquel lugar el Teatro Principal. Hoy 
sólo queda como recuerdo de ella, la calle que a sus espal- 
das se llama de Ballesteros. 
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La colección de 

TEMAS VALENCIANOS, 

escritos bajo la dirección de 

Ma, DESAMPARADOS CABANES PECOURT, 

y bajo la responsabilidad científica de cada autor, 


ofrece un resumen sobre uno en concreto, 


realizado por el más caracterizado 


investigador histórico del momento. 


Nuestra portada: 


Dibujo tomado de la estatua en piedra de 
“un ballester del Centenar de la Ploma”, 
obra del escultor valenciano 
Salvador Furió Carbonell. 

(Diputación Provincial de Valencia). 
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